
A B E J A E S P A Ñ O L A 

NUM. 286. Juétcs, 24 de Junio. 

VARIEDADES. 

Instmccion pública. 

( Continúa el art. del núm. ant. ) 

. Los ojos de la Europa entera es-
tan. fixos sobre )a Nación españo­
l a , desde el instante mismo en que 
haciendo frente k un tirano pode­
roso , desplegó y reproduxo inespe­
radamente el mismo valor y mag­
nanimidad que la llevó en triunfo 
por todo el inundo en los sigibs 
anteriores. La maledicencia extran-
gera , celosa de nuestra antigua glo­
ria, siempre empeñada en buscar el 
ridículo de nuestras cosas , ó suí 
defectos (porque al fin somos hom­
bres , y en toda reunión de ello» 
abunda, mucho lo tino y lo • t rd) , 

5 qtos. 



190 
está ahura mas que nunca observan­
do quantos hechos públicos mere­
cen por su importancia hacer épo­
ca en la historia de nuestra revo­
lución , y tal vez no está lejos el dia 
en que los sabios de las demás paí­
ses publiquen escritos relativos á 
nuestra reorganización social. Ne­
gar que el decoro de la nación (en 
cuánto pueblo culto , y, que no 
quiere ser reputado por salvage ) se 
compromete con qualesquiera medi­
da indiscreta que haga ver al mun­
do un atraso en nuestras luces in<r, 
finitamente mayor que el que en rea­
lidad sufren; es Garecer hasta de sen­
tido cOmun , ó no tener ni idea de 
honor nacional. Un plan general de 
instrucción pública, esto es, un plan 
qué abraze y comprehenda con -mé­
todo todos los ramos del saber , cla.-
sificáfídolos según sus filiaciones; y 
puntos dé contacto; eslabonando los 
análogos-del rmodo mas natural, y 
estableciendo ^aquellas lineas deide-
Hi&rcaeiüri , que son -como loSjlími-
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fes de la ciencia, según los- modos 
de ver mas acomodados y ventajosos 
á la limitación del hombre ^deter­
minando los métodos mas adecua­
dos para la enseñanza de Cada ra­
mo ; eligiendo entre la multitud de 
obras elementales , que sirven de 
introducción á todas las ciencias y 
artes, las que deben ser preferidas 
por su método, claridad, y demás 
cualidades; calculando, con arreglo 
á la localidad, población y rique­
za de los pueblos el número de es­
tablecimientos de toda especie que 
deben crearse, y clases, Ó cátedras 
de que deban constar ; evitando las 
inconsecuencias de las doctrinas pa­
ra no pasar, por exeroplo»; de la ló­
gica «fe Aristóteles , á la fdosoíia de 
"Newton , y asi en lo demás:, mal 
que ha obligado á los españoles que 
han querido cultivar las verdaderas 
ciencias, al duro trabajo de olvidar 
lo aprendido á tanta costa, para vol­
verse á educar de nuevo y á. ím-
pulso de sus solas fuerzas; un plan 
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de instrucción general, repetimos, 
que teniendo á la vista el árbol Ge­
nealógico de las ciencias y dé las 
artes, lo abrace todo, todo lo enla­
ce , todo lo calcule, y todo lo pono-a 
en m lugar; es sin duda la empre­
sa mas grande , mas sublime , mas 
vasta, y de mas transcendencia á la 
prosperidad pública, que puede.y ha 
podido concebir el espíritu huma­
no. La Franc ia , esté pueblo tan 
odioso como admirable,.lo intentó , y 
realizo .quando rebosaba en luces, y 
quando contaba en su seno los sa­
bios de toda especie por centenas. 
¿ 'Pero como lo hizo ?.... á su tiem­
po hablaremos de este interesantísi­
mo asunto. Por el momento baste 
decir que puso en contribución las 

uSu. to'dS d e m i l saw««, ó pa­
ra hablar con toda exactitud, que hi­
zo concurrir á la obra quantos hom­
bres habitaban la extensión de la 
Francia , y antes ó en el momen­
to. se habían hecho un nombre in­
mortal con obras que admira la cuj-
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ta Europa hasta en sus últimos rin­
cones. 

i (Se continuará.) 

P O L Í T I C A , 

Reflexiones sobre ios sucesos recientes, 
del Norte de Europa. 

La Europa había respirado des­
de que en sus dos últimos puntos, 
habían reducido al tirano , á la hu-• 
Ululación de huir precipitadamente 
casi sin exército, y encerrarse en 
su consternada capital. Este tigre 
feroz, que se le consideraba sin sali­
da , y sin opinión 'que volviese á 
auxiliar su fuerza; en. pocos días, 
disponiendo de los grandes recur-
sos que pone su imperio y su po­
der en sus manos , ha podido salir 
con nuevas fuerzas á detener en su 
marcha triunfante á los exércitos 
aliados del Norte. Forzado, como 
está , ó de llegar al término de 
sus provectos, ó perecer, su misma 
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desesperación aumenta sus fuerzas: 
y su poder, comprometido hasta lo 
ultimo , le inspira 'una actividad 
extraordinaiúa, y una incansabili-
dad , que previene á los enemigos 
(sorprehendiéndolos), é impone al 
mundo por desusada, 

Es necesario confesarlo. Mientras 
sus contrarios no lo imiten en es­
tas dotes guerreras, que él y el estado 
actual de las cosas han llegado á 
hacer absolutamente necesarias ; las 
esperanzas de los pueblos serán va­
nas , y los sacrificios y valor de los 
españoles (noJo serán, porque ten­
gan que humillarse y sometérsele) 
sino porque al fin tendrán que pe­
recer todos, como tienen jurado pa­
ra, no ser .esclavos. Es una verdad 
que el que mas anda., llega mas. pres­
t o al : fin, y que mientras no imite­
mos los demás, la incansabilidad, 
y esfuprzQs extraordinaiúos de Na­
poleón , su movimiento ha de ser 
mas violento y su fuerza más de­
cisiva, El todo lo expone, por que 
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su suerte lo tiene comprometido has­
ta ese punto ; ¿y lo estamos menos 
nosotros, y la Europa , cuya liber­
tad y sosiego son incompatibles con 
su existencia? ¿Como es, que los 
peligros dan á su alma un impulso tan 
extraordinario y tan terrible, y los 
nuestros no nos sacan del orden regu­
lar y compaseado, que dexa á sil 
poder las ventajas de uno á mil? 
¿ Con esta conducta se podria nun­
ca creer que la Europa y nosotros 
hemos querido eficazmente salvar­

nos ? 
j Que dolor será que las ocasio­

nes nos brinden con la ocasión de 
deshacernosdelimperiodeeste mons­
truo : que la masa de nuestra fuerza 
reunida pueda ser infinitamente su­
perior á la de que él puede dispo­
ner , y que sin embargo la libertad 
del mundo quede perdida para 
siempre, porque nuestra voluntad nfl 
sea tan eficaz como la suya; nues­
tras miras no vayan tan derechas 
al fin , como las de é l ; nuestro im* 
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pulso no sea tan uuifortne, como el 
suyo, y_ porque Ja fuerza de muchos 
que quieren salir de la opresión 
sea menor que la de uno solo que 
los quiere oprimir ! Ello es que 
las ocasiones mas favorables no 
nos auiman á esfuerzos extraordina­
rios como á él las mas peligrosas; 
y que la Europa parece algunas ve­
ces mas bien espectadora , que inte­
resada en esta lucha. Lo repetimos. 
O imitar su actividad desmedida , 6 
sucumbir. Esta es la alternativa en 
que nos ha puesto nuestra situación. 
La fuerza y el impulso correspon­
den á la eficacia de los deseos ; y 
como los primeros, se pueden me­
dir exactamente estos últimos. Si el 
impulso y la fuerza resultan mucho 
menos graduados que lo qué se ne­
cesita , es porque la eficacia de los 
deseos íio. es tanta como debe , pa-r 
ra vencer, y salvarnos. 

; Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de D. R. Vergel, 
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